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los testimonios: "existe una ley de crítica hist6rica que afirma que la 
divergencia de detalles no es motivo suficiente para impugnar el acuer
do en lo esencial.. ." (p. 123-). Más adelante vuelve a insistir en que "no 
háy por qué extrañarse de -,!ue los evangelistas no hayan hecho una 
concatenaci6n de los hechos que cuentan de manera incompleta, cada 
uno según la finalidad que persigue y de acuerdo con los datos de los 
que dispone. Se trata de testimonios ordenados en funci6n de una 
finalidad. No son una historia de punta a cabo" (p. 167) . 

Tampoco considera serio hablar de alucinaciones en el caso de los 
Doce, o en el de Pablo (cfr. p. 171-172) . Acusa a los autores de la hi
percrítica de abusar de meras hip6tesis que se consideran, sin más, 
como demostradas. "Este modo de proceder es empleado, en más de 
una ocasi6n, incluso por R. Bultmann. A veces, después de una serie 
de suposiciones, sin aportar de ordinario pruebas, dice: 'Posibilidades, 
ciertamente, pero que, a mi juicio, tienen valor de evidencia'. Con in
tenci6n de volver a escribir la historia, se redacta, de hecho, una nove
la 'crítica' (p. 201). Más adelante el A. sigue considerando la poca 
seriedad de ciertos críticos que "se contentan simplemente con afirmar 
que el relato en cuesti6n tiene un carácter 'ideal' (forma púdica de 
insinuar que no es hist6rico)" (p. 202 ) . 

El A. se sitúa, por tanto, en una postura decidida en pro de la his
toricidad de los relatos sobre la resurrecci6n de nuestro Señor Jesu
cristo. A esto hay que añadir su claro juicio sobre las corrientes filo
s6ficas de cuño racionalista que subyacen en quienes, de una forma u 
otra, ponen en tela de juicio el hecho de la resurrecci6n o su verda
dero significado teo16gico. Es cierto, sin embargo, que hay que rese
ñar algunos detalles que desdicen un poco del conjunto del libro. Así, 
por ejemplo, resulta excesiva la transcripci6n completa de textos que 
podrían haber sido presentados con una simple referencia. También 
resulta un poco rápido y superficial al tratar de la cuesti6n sin6pti<;:a 
(cfr. p . 136), o se refiere a los vocablos originales de la resurrecci6n y 
la parusia sin decir de qué vocablos se trata (cfr. p . 90-91) . De todas 
formas son detalles nimios que no desvirtúan el contenido esencial de 
este estudio valioso y valiente, sobre la resurrecci6n de Cristo. 

ANTONIO GARcfA-MoRENO 

A. QUACQUARELLI, La sócieÜL cristologica prima di Costantino e i riflessi 
nelle arti f igurative, Istituto di letteratura cristiana antica, Barí 
("Quaderni di Vetera christianorum", 13,) , 1978, 177 pp., 17 x 24,5. 

El profesor Antonio Quacquarelli de la Universidad de Roma nos 
ofrece en esta obra de síntesis una muestra, muy lograda, de su buen 
hacer científico. 
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La sociedad cristiana de los tres primeros siglos ha sido objeto de 
diferentes estudios, desde diversas ópticas y aspectos. Bastará recor· 
dar aquí los estudios de Rossi, Orbe, Bovini, Simonetti, Va gel, Boul
vert, Brezzi y De Robertis, entre otros. Pero el A. del presente volu
men nos ha sorprendido gratamente abordando el tema desde una 
perspectiva cristológica, que, sin duda alguna, es la clave del arco que 
sustentará esa sociedad cristiana. Es mérito también del A. mostrar
nos, por medio de una rica documentación patrística, epigráfica y or" 
namental, cómo la vida de los cristianos de los tres primeros siglos 
estaba centrada radicalmente en Cristo. 

Una breve introducción sirve de marco para señalar las pretensio
nes y el objeto del trabajo realizado. 

Dedica el capítulo primero a estudiar el papel que desempeñaban 
los obreros y artesanos cristianos en las comunidades urbanas. Es un 
tema conocido al asentamiento de las primeras oomunidades cristia
nas en núcleos de población urbana. Estos obreros y artesanos se cons
tituían en collegia tenuiorum para atender fines culturales, de asisten
cia, o de carácter funerario. 

El capítulo segundo, se intitula, "L'omo nuovo in un popolo nuovo". 
En él desarrolla algunos aspectos vivenciales del catecumenado en la 
primitiva cristiandad. "Il catecumenato --dice Quacquarelli- era per 
cosi dire una scuola di formazione dell'uomo nuovo per una societa 
nuova che doveva penetrare i principi evangelici da tradursi nella real
ta della vita quotidiana" (p. 23,). Para ser catecúmeno hacía falta ejer
citarse en un trabajo cualquiera. Esta conclusión la deduce el A. ba
sándose sobre todo en textos catequéticos antiguos, como la Didaché. 

El capitulO tercero se centra en las prefiguraciones cristológicas del 
V. T. que se encuentran en la iconografía popular. Se recogen testimo
nios gráficos sobresalientes, como los de "Susana y los ancianos" (ce
menterio de Priscila), la alegoría del arcosolio de Celerina (cementerio 
de Pretestato), "Daniel entre los leones" (ibid.), "los tres jóvenes en 
el horno" (cementerio de Priscila), "Noé en el arca" (cementerio de 
SS. Pedro y Marcelino), y "la resurrección de Lázaro" (cementerio de 
via Anapo). 

En el capítulo cuarto se analiza la actuación de los artistas y ar· 
tesanos cristianos -pintores y escultores sobre todo- que intervienen 
en la decoración de las catacumbas de los siglos 11 y 111 Y de los luga
res de culto. Trae a colación textos de Tertuliano y de la Tradición 
Apostólica de Hipólito, en los que se prohíbe a pintores y escultores 
pintar o esculpir ídolos paganos, so pena de ser apartados de la co
munidad cristiana. Sin embargo, estas prohibiciones eran compatibleS 
con la representación de determinados mitos paganos, como el de 
Orfeo con la lira, para expresar ideas cristianas. 

A lo largo del capitulo quinto se estudian los lugares de culto cris
tiano. Sólo a finales del siglo 11, y sobre todo, en el III se puede hablar 
de auténticas domus ecclesiae, especialmente, en las grandes ciudades, 
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-como Roma, Cartago, Alejandría y Antioquía. Corrobora estas afirma
ciones con la cita de algunos pasajes de Orígenes, Hipólito y otros 
autores. También aporta unas reproducciones planimétricas de algu
nas domus ecclesiae, como Dura Europos, Aquileya y Parenzo, que co
rresponden al período antes citado. 

El capítulo sexto plantea la necesidad del trabajo como una obli
gación del cristiano, en contraposición con la concepción del trabajo 
que profesaba el mundo clásioo·pagano, y que consideraba el trabajo 
como ocupación propia de esclavos. 

Titula el capítulo séptimo con la expresión "L'acqua viva". Esta 
fórmula de rico simbolismo bíblico nos introduce en uno de los pun
tos capitales de la espiritualidad cristiana primitiva: el bautismo. En 

este terreno el bautismo de Cristo ocupará el punto de referencia prin
cipal para la vida del fiel cristiano, y serán muy abundantes, a lo lar
go de los tres primeros siglos, los testimonios literarios, litúrgicos e 
iconográficos, que abundan en esta idea. 

El capítulo octavo gira en torno a los cementerios. Hay, sin duda, 
un particular interés por esta temática en la comunidad cristiana pri
mitiva. El A. nos muestra muy claramente expresado el deseo de los 
fieles de ser sepultados al lado de la tumba de un mártir. Por otra 
parte, es sabido, que al cristiano no le era lícito estar sepultado al lado 
de un sepulcro pagano. También destaca el papel desempeñado por el 
fossor dentro del complejo cementerial de las catacumbas. 

En el capítulo noveno se hacen interesantes consideraciones sobre 
la relación entre el clero y el pueblo cristiano. Se presenta el creci
miento de la Iglesia primitiva en conexión directa con el aumento y 
la diversificación de los ministerios eclesiásticos. En este sentido el 
pueblo cristiano desempeñaba una importante misión en ·la elección 
de los miembros del clero. 

E! pasaje de Act 4,3'2, sobre la puesta en común de bienes tempo
rales, da ocasión al A. para hablarnos en el capítulo décimo de cómo, 
con el desarrollo del cristianismo, este texto se fue convirtiendo en 
algo puramente "utópico", y que luego, más tarde, ejercerá una inftuen
cia en el monacato cristiano. No compartimos plenamente esta apre
ciación del A. dado que la comunicación cristiana de bienes y el des
prendimiento consiguiente de los mismos ha sido una "realidad" go
zosa del espíritu cristiano en todos los tiempos. 

El capítulo undécimo está consagrado a la función cósmica del tra
bajo y la riqueza. Presenta al cristiano como colaborador de Dios, 
que oon su trabajo continúa la realización de planes divinos sobre la 
creación. Es tan importante el trabajo para los cristianos de la época 
apostólica que el prof. Quacquarelli llega a formular el principio de 
que "il pigro non puo essere fedele" (p. 145). También nos habla de 
la riqueza, no como un bien en sí mismo sino como un medio a través 
del cual puede el cristiano intervenir para favorecer el mejoraIniento 
social. 
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Termina el libro con unas conclusiones sintéticas de todo lo anta
teriormente expuesto. Aduce también al final una selecta bibliografía 
y unos cuidados indices, bíblico, onomástico, de ilustraciones y generaL 

. La impresión en papel rouché no sólo realza la composición del va
lumen, sino que es muy apropiada para reproducir ilustraciones ar
tísticas. 

Nos han gustado particularmente los capítulos sexto y undécimo, 
en los que el A. plantea de modo muy sugestivo y original el papel 
sobresaliente que desempeña el trabajo en la vida cristiana de los tres 
primeros siglos. 

DoMINGO RAMos-LISSON 
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M. SmoNETTI, Torino, Soc. Editrice Internazionale ("Corona Patrum", 
n. 3), 1975, 235 pp., 16 x 22,5. 
ORIGENE, Omelie sulla Genesi e sull'Esodo, Introducción, traducción y 
notas de G. GENTILI, Alba, Edizioni Paoline ("Patristica e del pens'iero 
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tas de E. MAROTTA, Roma, Citta Nuova Editrice ("Collana di testi pa
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Hay sin duda un nuevo florecer de estudios patrísticos en nuestra 
época que ya no se limita a los especialistas, sino que quiere llegar al 
gran pÚblico y difundir entre los fieles las obras de los Padres y escri
tores eclesiásticos de más relieve. En este sentido, sobre todo en Fran
cia yen Italia, se multiplican las iniciativas editoriales dirigidas a con
seguir este objetivo. Cabe esperar que también en España se dé impulso 
a la edición de las obras de esos primeros testigos de la fe cristiana. 
Hay que tener en cuenta que el estudio de la literatura cristiana anti
gua no es sólo un elemento indispensable para el historiador de la 
Iglesia o para el que se dedica a la Teología "positiva". Este estudio 
resulta indispensable también para la Teología "especulativa", que al 
tener que volver constantemente al contenido de la Revelación nece
sita conocer a los autores cristianos antiguos que formularon precisa
mente las primeras sistematizaciones racionales de los dogmas. Buena 
prueba de esto es el mismo Santo Tomás que dedicó mucho tiempo a 
la . lectura, estudio y explicación de las obras principales de los autores 
cristianos. La misma teOlogía espiritual no puede prescindir del pensa
miento cristiano primitivo. 

En Italia, como decíamos, en los últimos años se han multiplicado 
las iniciativas. Los salesianos de la S.E.I. han reanudado el antiguo 
proyecto de la Corona Patrum Salesiana confiando a un grupo de es-


